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Lá BBÜCálBá.
PERIODICO DE SEÑORITAS.

Zioi artícu los contenidos en  e s te  núm ero son propiedad.

SOMARIO. La Imaginación, por don A. Pirala.—Cartas familiares, por doña Angela Grassi.—Tiajes, 'por Sara.'-LabO' 
res, por doña Joaquina 6 . Balmaseda.—La verdadera belleza [continuación], por don Felipe Guzman.—Modas, por doña Au­
rora Perez Mirón,'—GRADADOS : Almohadón á crochel.—Cuadro á crocftef.—LAMINA : Figurín, núm. 762.

E D U C A C I O N  M O R A L .
LA IMAGINACION.

I de importancia hemos considera­do cuanto va espuesto en los ante­riores artículos para el desenvolvi­miento de la imaginación, no cree­mos la merezca menos la elección de la literatura conveniente para su cul­tivo.
Cuando todo nuestro ser está en acti­

vidad, y nada le aviva como la naturaleza, 
porque nada tiene tantos encantos, ni de­

ja  tan agradables recuerdos, es cuando se adquiere 
la esperiencia que hace sentir con la lectura ciertos 
placeres á los cuales sucederán otros mas elevados. 
Los goces nacen á veces de ligeras penas, así como 
los placeres son la satisfacción de las necesidades. Si 
se han sufrido los ardores del sol, la fatiga, la sed, 
ó la intemperie , se comprenderá mas pronto la poe­
sía que pinte la grata sombra de los bosques, el fres­
cor de las bulliciosas fuentes y murmurantes arro­
yos , el abrigo que puede ofrecer la gruta solitaria 6 
la cboza del pastor. Estos son entonces sentimientos, 
esta es la vida, que las obras del arte reaniman y em­
bellecen. Para la lengua de la imaginación el primer 
vocabulario está en la naturaleza.Dejando enteramente á un lado los libros ele­mentales escritos para poner los fundamentos de una instrucción sólida, seria de desear que para la utilidad de esa multitud de obras ligeras se tuviese eu cuenta e! movimiento que comunican al sentimiento y á la 

2.^  ÉPCOA.

imaginación, sin excitar muy fuertemente el uno y 
la otra.

Separando con escrúpulo todo lo que ofrece al­
gún peligro , tengamos presente que, un cierto gra­
do de placer es la condición necesaria para que las 
niñas prefieran esta ocupación á las mas activas , y 
saquen de ella algún provecho.

Que se obtiene este es indudable, porque ofre­
ciendo á las niñas una buena elección de términos, 
se forma su estilo , seles acostumbra á no temer la 
soledad, se les habitúa á la necesidad de recursos 
intelectuales, y Itodas estas circunstancias son un 
gran mérito que no se puede rehusar á la literatura. 
Así este trabajo de tantos autores, el celo que excita 
en ellos la idea de las necesidades morales de la ge­
neración naciente, ofrece un espectáculo interesante, 
y á veces da lugar á producciones encantadoras, Y 
sin embargo , bajo el aspecto de la instrucción, el 
servicio que prestan estos pequeños libros no es dei- 
cisivo.

Existen no obstante estudios agradables y fáciles 
para que estos libros despierten interés. La geogra­
fía, por ejemplo, tiene un natural atractivo valién­
dose de relaciones de viajes. La liistoria natural 
agrada mucho mas, cuando les hace conocer las cos­
tumbres y las diversas especies de los animales; so­
lo el reino inorgánico no cautiva la imaginación de 
los niños. Esplicaciones dadas de viva voz , ó la vis­
ta de las cosas mismas , pueden solamente fijar su 
atención sobre la idea de objetos privados de vida. 
Cuando es necesario hablar , demostrar, comentar; 
cuando esos libros no sirven para una lectura soli­
taria , faltan á su principal objeto : solo pueden ser 
útiles á las madres y suministrarles recursos precio­
sos para las horas que consagran á sus hijos.

Todo lo que no liabla á la imaginaciou es perdi­
do para ellos. Las ideas generales no son mas que
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frases cuyo sentido gramatical es mas ó menos com­
prendido. Fatigosas de conservar en la memoria, nu­
las para el razonamiento , pesadas para la imagina­
ción , son rótulos de estantes vacíos que pueden te­
ner la necedad de creer llenos.

Los niños encontrarían en muchas de estas obras 
útiles socorros si tuviesen verdaderos deseos de ins­
truirse ; pero como no los tienen , no logra la ense­
ñanza el resultado para con ellos por los mismos 
medios que para con los hombres. Teniendo estos 
ordinariamente una intención decidida de ilustrarse, 
no tienen que vencer mas que la resistencia de su 
inteligencia poco ejercitada , y se imponen trabajos, 
que los niños, especialmente los de las clases acomo­
dadas, no se imponen voluntariamente.

Cuando no hay necesidad de grandes esfuerzos 
de atención, se puede, persuadiendo, hacer tragar á u n  niño ocioso lecturas asaz insípidas; mas qué se 
gana con esto? Si se trata de una instrucción obliga­
da, nada hay que objetar: es una lección como otra 
cualquiera; y el interés se encuentra en el deber. El 
discípulo tiene que dar noticia ó hacer un estrado 
de loque ha leído; así puede ejercitar su inteligen­
cia y su memoria. Pero apélese á la distracción, y re­
cibirá perfectamente lo que no es mas que un falso 
sistema por el cual se le hace rechazar una instruc­
ción, que bajo otra forma seria acogida. Lo que en la 
niñez se lee sin placer y sin motivo suele ser contra­
rio al desenvolvimiento del espíritu.

La lectura prolongada tiene también sus incon­
venientes. Si el niño ha recibido alguna viva impre­
sión, su alma no permanece pasiva ; pero si ha ¡do 
volviendo hojas medio dormido, si un torrente de pa­
labras ó de imágenes vacilantes ha pasado delante de 
él sin dejar huellas, se han debilitado mas , bien sus 
facultades. Ha renunciado á juzgar como á retener, 
y lejos de haber excitado su actividad se la ha amor­
tiguado.

La esperiencia muestra aquí dos cosas: la una 
que en los niños indolentes la disposición á la holga­
zanería se aumenta por el exceso de la lectura; la 
otra que los espíritus activos pueden soportar un ali­
mento intelectual mas abundante. Es un hecho que 
la mayor parte de los hombres dotados de una bella 
imaginación han sido grandes devoradores de libros 
en su niñez. Pero en absoluto no se puede sentar 
ningún juicio. Todo es individual en los efectos de la 
imaginación , y la mas atenta observación es indis­
pensable.

Gracias á la vivacidad de la imaginación de los 
niños, todos los cuadros que se les ofrece tienen una 
vida, y aun puede decirse que una realidad, de qne
carecen para nosotros. El admirable ejemplo de las
parábolas evangélicas basta para mostrar que aun es­
tos preceptos morales que se deslizan completamen­
te sobre su espíritu cuando se les muestra bajo un̂ ^

forma seca , pueden impresionarlos, si la ficción les 
sirve de adorno ó se les presentan con verdaderas 
imágenes, por lo mismo qne en estas parábolas la fá­
bula es corta y la intención clara.

Pero vamos haciendo ya demasiado largo este ar­
tículo, y en el próxiino número terminaremos este 
asunto, que creemos de especial interés por su gene­
ral aplicación é importancia. A .  PlRALA.

C A R T A S  F A M I L I A R E S ,
XXX.

De Enriqueta á la Abuela.

Si es ardua la tarea de las madres, cuando velan 
por sus hijos pequeñuelos, procurando estampar en 
sus tiernos corazones las semillas del bien y la vir­
tud, mucho mas ardua es cuando los niños se hallan 
en ese difícil tránsito de la infancia á la adolescencia, 
en que se desarrollan repentinanjente todas sus pasio­
nes ; cuando llegan á esa funesta encrucijada en que 
e! camino ancho y suave se divide en dos sendas, 
sembrada de flores la una, cubierta de espinas la otra. 
¡Ay de ellos si se equivocan! ay si ponen el pié en la 
mala senda atraídos por su hermosura I

¡ De qué tacto , de qué prudencia necesita usar 
entonces la m adre, de qué firmeza y de qué toleran­
cia necesita revestirse, para hacer frente á sus pa­
siones sin ciiocar con ellas, para no agostar las flores 
de primavera con el frió contacto de Jas nieves del 
invierno!

¡A h, si Dios no hubiese infundido en el corazón 
de las madres su divina ciencia, no basíarian lodos 
sus desvelos para salir triunfantes de la empresa!

La educación de mis niños variaba de faz : hahia 
luchado con sus instintos, debía lucliar con sus pa­
siones : ¡ la teoría iba á convertirse en práctica amar­
ga y dolorosa 1

Cuando me apercibí de ello, corrí á postrarme d 
los piés de la Virgen Madre, pidiéndola que aumen­
tase mi amor, que iluminase mi mente I

Por de pronto dejé marchar las cosas del mismo 
modo, y cuando llegó el jueves, dije con la misma 
calma, con la misma serenidad que de costumbre:

—Albricias! Hoy traigo para nuestra sala un mue­
ble muy nuevo y muy bonito. Una jardiuera, tal comO' 
acabo de verla en casa de una de mis amigas.

Es de ébano, y forma tres cuerpos: en el de aba­
jo , rodeado de conchas y algas marinas, hay un glo-
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bo de cristal, en el que nadan los dorados pccecíllos; 
en el segundo un canastillo de flores, sobre las cua­
les se arrastran algunos insectos de alas doradas y 
brillantes; y sobre el tercero y últim o, una pajarera, 
en donde se solazan pájaros de bellísimos matices, 
lanzando al aire sus variados trinos.

Me ocuparé antes de los peces.... Pero no, voy á 
contaros un cuento, con el cual me adormecían cuan­
do yo era nina.

En las escarpadas costas d é la  Dinamarca vivia 
hace mucho tiempo una jóven muy bella, pero tan 
sensible á la vanidad, tan enamorada de sí misma, 
que cuando iba á llevar á Nelo, el pescador, la banas­
ta de junco que debia recibir á los dorados pececi- 
llos, se detenfa en las márgenes de cada.fuente, de ca­
da arroyo, para estasiarse delante de su propia imá- 
gen.No pensaba mas que en coger flores que realzasen 
su herm osura, ó en arrancar al mar sus preciosas 
conchas para adornar con ellas sus brazos y su 
cuello.

Nelo era su desposado , y debia conducirla al al­
tar cuando germinasen las primeras flores.

Nelo la amaba con fé pu ra ; pero K iti, así se lla­
maba la jóvencilla, le corresponclia con ese amor ti­
bio do la m ujer, que sacrifica en aras de la vanidad, 
ciega y estúpida , todas las facultades de su alma.

Una tarde fué á llevarle la banasta como siempre, 
y como siempre se asomó á espejarse en las ondas 
tranquilas de la mar. Nunca le habia parecido tan 
unida y transparente.

Nelo la llamaba, la llamaba en vano....
Kiti, lejos de prestarle atención, avanzaba en pos 

(le aquellas mágicas ondas que la atraían, reprodu­
ciendo mil veces su bello rostro; siendo las últimas 
las que mejor sabían reproducirlo.

—Ven, la decía con tiernísimo acento el pescador 
desde la playa; ven K iti, ven, y espéjate en mis 
ojos!...

Kiti, fascinada por un estraño vértigo , seguía á 
las rápidas ondas, saltando de risco en risco, apoyán­
dose sobre las ninfeas, plantas acuáticas que se aso­
man á la superficie del agua....

Llegó al último escollo, se deslizó su p ié, y las 
ondas pérOdas la arrastraron consigo liasta el abis­
mo....

Un grito de espanto se elevó en la playa: muchos 
pescadores se arrojaron al mar; otros muclios salta­
ron sobre sus lanchas y recorrieron la costa: Kiti no 
pareció!

Tres dias transcurrieron, y á pesar de todas las 
pesquisas, Nelo no pudo hallar ni aun el cádaver de 
su amada!...

En la noche del tercer d ia , el infeliz estaba solo 
en la playa, y lloraba amargamente. Poco á poco vió 
que la atmósfera se iluminaba, y ceñía lasuperficie del 
mar una anclia faja de plata, que iba tomando todos

los colores del arco iris , hasta convertirse en un vol­
can de fuego.

Luego brotaron de aquel volcan millares de es­
trellas que vinieron á juguetear sobre las ondas, y 
por último pirámides luminosas, y girándulas res­
plandecientes, y meteoros rojos que subían y baja­
ban , convirtiéndose en brillante espuma, ó perdién­
dose entre las nubes, de modo que el mas hábil piro­
técnico no podia presentar un fuego de artiOcio mas 
bello y sorprendente.

Si Nelo no hubise tenido la imaginación tan exal­
tada, hubiera recordado que habia visto cien veces 
este fenómeno, llamado fosforencia de la mar, y que 
es producido por la aparición repentina de ciertos 
animalitos luminosos, y la descomposición de las 
plantas marinas y los peces; pero lejos de eso, se sio- 
lió,embnrgadü de terror, y mucho mas cuando vió sur- 
jir  de en medio de aquel brillante círculo, una bar­
quilla de nacar, que al romper las ondas, dejaba tras 
sí una larga estela de fuego.

En la barquilla iba una graciosa hada, que se 
acercó á la costa, y le dijo tocándole con su varita 
mágica.

—Kiti ha recibido el castigo de su estúpida vani­
dad, y vivirá para siempre en el tenebroso abismo, si 
la fé y el amor no la rescatan. Hacia donde se pone 
el sol hay una montaña de cobre, y en su cúspide 
un lago verdoso guardado poriinjigante.

Preciso es que llegues allí, desafiando los peligros 
del camino; preciso es que venzas al jigante, y te 
arrojes en el lago.

Nelo sin escuchar m as, se levantó: encomendó 
sus redes á las Nereidas, ninfas de los m ares, y em­
prendió su viaje.

Anduvo mucho tiempo.
Primero se vió obligado á cruzar por una ciudad, 

cuyos murosxliocaban entre sí como dos yunques, 
luego por un ejército de iracundos combatientes , y 
al fin tuvo que vadear un rio de fuego.

La fé y el amor le sostuvieron. Llegó á la monta­
ña de cobre, venció al jigan te , y se precipitó en e! 
lago.

—Bien venido seas 1 esclamó un enorme pez, so­
bre cuyo dorso habia caído. La fé te ha hecho triun­
far de todos los obstáculos, y voy á conducirte al pa­
lacio de la Reina de los mares.

En efecto , Nelo se halló en el fondo del Océano 
montado sobre un delfín, cetáceo de nueve piés de 
largo , negro por encima, azul oscuro por los costa­
dos, blanquecino por debajo, que tiene el hocico 
agudo, la boca grande , los dientes cónicos, y los 
ojos muy pequeños, adornados de pestañas.

Después de haber examinado con sorpresa su es- 
trana cabalgadura, Nelo no pudo menos de contem­
plar el magnífico paisaje que le rodeaba, cubierto de 
una vejetacion lozana y majestuosa.
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—Pues qué ¿ hay paisajes en el fondo del mar? 
preguntó María.

—Es una copia casi exacta de lo que vemos sobre 
los continentes, como que estos lian salido de los 
profundos abismos.

Allí, del mismo modo que sobre la tierra, hay r i­
sueños valles; montañas, cuya alta cima forman 
nuestras islas; praderas arenosas y oscuros antros, 
en los cuales parece no existir la v ida, como se ob­
serva en los picos elevados y cubiertos de nieve de 
nuestros montes.

Una visita vino á interrumpirme.
¡ Siempre hay visitas importunas que llegan en 

im momento dado á truncar nuestros placeres I
Angela Gsassi.

V IA JE S .

CARTAS A UNA NIÑA.

XXVII!.

Postrada en cama algunos dias, hoy he salido por 
primera vez á la calle , pero sin otro objeto que el de 
respirar el aire libre ; ni una palabra m as, por con­
siguiente , puedo añadir á lo que te dije en mi ante­
rior de Marsella.

No pensaba hablarte de Lyon, pero ya que un 
nuevo obstáculo rae obliga á abrir otro paréntesis 
en mi viaje, voy á hacerlo, acaso como pretesto, pa­
ra bosquejar á grandes rasgos, que los límites de una 
carta no permiten otra cosa, el desenlace del sagrien- 
to drama, cuyas víctimas fueron los señores de Cínq- 
Mars y de Thou.

Ciudad enteramente comercia!, pero no como Ti­
ro y Yenecia en la antigüedad, y Marsella en nuestra 
época, no tienen los edificios de Lyon aliciente alguno 
para los artistas ni los curiosos; son todos pesados y 
sombríos; las costumbres de sus habitantes son para 
los observadores las de una ciudad que no se agita de 
un lado á otro, sino quovive perpétuamente detrás de 
un mostrador. De aquellos solo merecen citarse tres 
por lo remoto de su origen: la catedral de San Juan, 
la iglesia de Ainay y la casa Ayuntamiento, que datan 
la primera de tiempo de Carlomagno, la segunda de 
tiempo de San Luis y la últimade tiempo de Luis XIV» 
siendo este sin disputa el mas notable. De la catedral lo es, ademas del pórtico, la capilla llamada de Bor- 
bon; de la iglesia el bajo relieve antiguo que hay en­
cima de la puerta principal y que representa tres 
mujeres llevando frutas en las manos; como notabi­
lidad, grave verdaderamente, no quiero dejar de ci­

tar una de las campanas de la C atedral, que pesa 
treinta y seis rail libras.

Delante de la escalera de la casa Ayuntamiento 
cayeron las cabezas de los desventurados Cinq-Mars 
y de Thou, comprometidos y complicados villana­
mente , que ambos estreñios hay quien sostenga, en 
la célebre conspiración á que dieron nombre.

En la plaza de Terreaux se levantó el cadalso.
Al divisarle esclamó de T hou :
“ Desde allí al paraíso.
Y volviéndose á su confesor :
—Es posible, padre mió, le dijo , que una cria­

tura tan miserable como yo esté tan cerca de entrar 
en una bienaventuranza eterna ?

Cinq-Mars que debia morir primero bajó del car­
ruaje con la cabeza erguida y el semblante risueño, 
que solo hasta el fatal momento se nubló ligeramen­
te , al sentirse depojado de su sombrero por un ar­
quero del Prevosle , dió una vuelta sobre el cadalso 
como pudiera hacerlo sobre el tablado de un teatro, 
saludó á la multitud , que le contemplaba con las lá­
grimas en los ojos, y después se arrodilló á los piés 
de su confesor. Con la misma admirable serenidad se 
dejó cortar los cabellos , descoser el cuello de la ca­
misa, y colocó la cabeza sobre el tajo , coa la cara 
vuelta , esclamando:

—Vamos á morir. ¡ Dios m ió, tened compasión 
de m í!

Ai recibir el golpe lanzó un grito , que se ahogó 
en un torrente de sangre ; levantó una rodilla para 
ponerse en pié y volvió á caer en el mismo sitio. La 
cabeza no había sido completamente separada del 
tronco por la cuchilla, y cogiéndola el verdugo por 
los cabellos en una mano , la aserró con la otra por 
la traquearleria , la arrojó sobre el cadalso , del ca­
dalso saltó á tierra, dió una vuelta, y palpitó por es­
pacio de algún tiempo.

Muerto Cinq-Mars descorrieron las cortinillas de 
la portezuela del carruaje , por la que sacó de Thou 
la cabeza, abarcando con una mirada á la multitud. 
Una vez sobre e! fatal tablado abrazó al verdugo 
(Cinq-Mars le había rechazado) y se dejó vendar los 
ojos ( Cinq-Mars no lo consintió ) con un pañuelo, 
que arrojó á sus piés uno de los espectadores dcl 
sangriento acto.

—Soy cobarde, padre, dijo á su confesor, cuan­
do pienso en la muerte me estremezco á pesar rnio.

Poseído de un violento temblor nervioso colocó 
el cuello sobre el tajo, cayó la cuchilla y su cuerpo se 
desplomó sobre el cadalso; quiso levantarle el verdu­
go, pero acobardado por la gritería que contra él se 
levantó entre la multitud , le dió tres puñaladas en 
la garganta y le cortó la cabeza.

Hé aquí según la eróníca el último día de dos 
lioinbres de alta alcurnia y de gran corazón , nacidos 
para dejar á la posteridad otra memoria que la de su.
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m uerte : una novela de Alfredo de Vigny ha vestido 
su desgracia con el manto de la poesía. Cinq-Mars no 
dobló la cabeza ante la muerte. En de Tliou venció 
al valor el instinto de la conservación. De Thou el día 
del juicio , que fué el de la sentencia, dijo á Cinq- 
Mars.

—Caballero, debería quejarme de vos porque me 
habéis delatado, empero os perdono. Muramos am i­
gos.

Y leabrazócon inefable ternura.
Perdóname tú también, querida nina, por haber 

turbado un momento tu alegría con tan triste narra­

se reúne el último al sesto para formar la primera 
hoja ; después se hacen otras dos presillas de 5 ps., 
que se engancharán en el mismo sesto punto ; há- 
cense en cada hojita 6 ps. d ., y i en cada uno de 
los del tallo , volviendo de este modo hasta el círcu­
lo , y repitiendo lo mismo siete veces, con lo que se 
obtendrán ocho hojas. Se sujetan unas á otras con 
el mismo crochet, cogiéndolas en el punto en que se 
juntan al hacer la siguiente.

2 . ^—3 ps. d. en el punto del centro de cada ho­
ja , 15 ps. s. en cada una.

3. ^—Se principia desde el antepenúltimo délos

0  i  - H f T T n Q

MI
lil
m

ira m

Lyon.

cion: no siempre ha de escribirse para la inteligen­
c ia , alguna vez lo hemos de hacer para el corazón.

Sara.

LABORES.

Las dos que acompañan á nuestro número de hoy 
se recomiendan por sí mismas, y son dos modelos de 
crochet; el primero para servir de cubierta i  un al- 
mohadon redondo ; el segundo para con otros seme­
jantes formar aníímocasares para el respaldo de las
butacas ó sofá. Ejecútase la primera principiando por 
el centro con cuarenta y ocho puntos, que se cierran 
en circulo.

1 l^uel/a.—Ejecútase en esta un drden de ho­
jas de trébol, haciendo seis puntos dobles sobre los 
seis primeros del círculo , 12 lisos ó de cadeneta, y

quince, y se ejecutan 7 ps. d .,2  ps. s. , 1 bar., de­
jando un punto por medio , 2 ps. s., 1 bar., dejando 
uno, 2 ps. s., 1 bar. d ., dejando uno, 2 ps. s., 1 bar. 
d. en el mismo punto que la anterior, 2 ps. s., 1 
bar. d. en el siguiente, 2 ps. s., 1 bar. d. en el mis­
mo , 2 ps. s. Se repite siete veces lo mismo, y que­
da concluido el dibujo del centro.

Para cada una de las ocho grandes palmas que 
corresponden á los picos del centro , se hace una 
cadeneta de sesenta pontos, y volviendo del revés la 
labor y del derecho á cada vuelta , se hace 1 p. s., 1 
p. d», dejando uno por medio, 7 ps. s., *5 ps. d ., el 
primero en el mismo que queda hecho el último , 7 
ps. s.* Se repite desde la señal 14 veces.

2 .‘‘ Vuelta.—*4 bar. en el calado de los siete 
puntos, 3 ps. s. , 4 bar. y 2 ps. s. en el último pun­
to que precede al otro calado.* Se repite desde la se­
ñal liasta la penúltima conclia , donde se hace un 
punto doble, uuiendo las dos orillas; repitiendo otra 
vuelta de 3 ps. s. , 1 bar., y así toda la vuelta , que
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se cierra mas abajo de la anterior. Estas dos vueltas 
forman el interior de la gran palma.

[i

llenan de barras dobles, haciendo para los tallos ca­
denetas lisas. Las mas pequeñas se obtienen con el

'I :i

!l^

Almohadón á crochet.

Las hojas que van entre los huecos se hacen en I mismo trabajo, reduciendo el número de puntos, es 
ramos sueltos, que se van colocando luego , y como l decir, haciendo las presillas de cuatro puntos en vez

I

Cnadro á crochet-

verán nuestras lectoras, son de dos tamaños. Para 
las mayores se hace una cadeneta de siete puntos, 
que se cierra en círculo ; se hacen tres presillas de 
siete puntos enganchadas en el círculo anterior, y se

de siete. Después de colocado lodo y sostenido uno 
á otro con algunos pun tos, se tiende de palma á pal­
ma una cadeneta, que se llena de presíllitas, y éstas 
de barras, acabando de completar el festón.
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Ya solo falta giiaroecer esta linda cubierta con 
una puntilla de malla, que liará por sí misma la se­
ñora que sepa ejecutar esta clase de punto , dejando 
enteramente concluida su labor.

Esta cubierta puede hacerse con algodón blanco ó 
torzal negro, según el color del almoliadon, reempla­
zando en el segundo caso la puntilla por un fleco ne­
gro.

La novedad del segundo modelo consiste en el re­
lieve de la rosa del centro, que va colocada sobre 
cuatro hojas.

Principiase por ella, formando un círculo con seis 
puntos: sobre ellos se hacen seis presillítas de 6 pun­
tos cada una, enganchadas al círculo cada una por un 
punto doble , y en la vuelta siguiente se sube por 
medio de tres puntos dobles hasta el centro de la 
primera presilla , y se hacen otras seis presillas de 
ocho puntos , enganchadas en las anteriores: há- 
cese toda la vuelta siguiente de puntos dobles , muy 
juntos, lo 'que formará el festón , y se termina 
la rosa con una vuelta de*3ps., 1 bar.," siguien­
do la orilla de la rosa y juntando mas las barras en 
el estremo de las hojas , para que sienten bien. Ter­
minada con esta vuelta la rosa se corta e! hilo.

Se pasa después ú una de las hojas, principiando 
aparte una cadeneta de 12 ps., que se cierran en re ­
dondo , y se hace después una presilla de 6 p s ., que 
se engancha en el cuarto de la cadeneta, después 
otra igual, que se engancha en el octavo, y otra te r­
cera en el punto en que se empezó: se cubren estas 
presillas de barras muy unidas, y en seguida se hace 
una vuelta calada compuesta d e lb a r .,3 p s . s ., 1 bar., 
dejando dos puntos por medio de la anterior, y así 
toda la vuelta; haciendo 5 ps. en vez de tres en ci 
ángulo de la hoja: la vuelta última se ejecuta Iiacíen- 
do 4 bar. sobre los puntos sencillos , y 1 p. d. enci­
ma de cada borde, lo que forma el festón.

Hácensetres hojas semejantes, y en la última 
vuelta al hacer e! festón se sujeta la otra hoja en el 
sitio que indica el dibujo, cou un punto sencillo : tó­
mase después la rosa, se pasa el crochet por bajo en 
el festón, y se hacen "3 ps. s., 1 p. d. en el festón de 
la hoja, 3 ps. s., 1 p. d. en el festón do la rosa," y se 
repite desde la señal hasta dejar sujeta la rosa en el 
centro de las hojas. Como las cadenetas que se hacen 
por bajo no tienen toda la estension de la flor, ésta 
queda un poco cóncava y tiene mas propiedad.

Después se hace el fondo por medio de puntos 
sencillos y barras, mas ó menos largas, según indica 
el modelo, para lo cual se emplearán dobles, triples, 
etc., para que tome una forma cuadrada, colocando 
cada barra en una concha de festón : encima de esta 
vuelta se ejecuta una de puntos dobles, una en cada 
punto , y tres en el de el rincón, para conservarle la 
forma cuadrada, y se termina tan linda labor con

una vuelta de i bar., 3 ps. s . , excepto en los án­
gulos , que se hacen cinco puntos en vez de tres.

Joaquina G. Balmaseda.

LA. VERDADERA. BELLEZA^^ ^
CoDtinuacioo.

XII.

ft:' u
s

IwJ
VV

-53-Ya liemos dicho que Teresa era modelo d ^V ir- 
ludes.

Desde niña había sacriílcado todos sus juegos in­
fantiles, todos sus caprichos de jóven, todos sus sen­
timientos, todas sus pasiones por su padre, que Dios 
Ic había dado ciego.

j Y jamás había estado triste I
Y conoció á una familia buena, su protectora, á 

la familia de D. José, que le hizo soñar una nueva 
vida de felicidad. ¡ Pero cómo se engañaba!

I Habla llorado tanto desde que la conocía!
Teresa sentía en su corazón im vacio, im senti­

miento generoso que la preocupaba varias veces.
Pues bien, desde que vió á Fidel, desde que con 

esa prespicacia de mujer, adivinó por su conducta lo 
que pasaba en el corazón del jóven , Teresa sintió al­
go tierno, algo dulce, algo sublime que ocupaba su 
imaginación y su alma durante todas las horas del 
dia ! Y conforme aquel sentimiento iba tomando in ­
cremento en su corazón , Teresa sospechaba y se 
acercaba mas á la verdad, y no pasó mucho tiempo 
sin que conociera que sin confesárselo á sí misma 
correspondía al amor tímido, al amor reservado que 
Fidel la profesaba.

¡ Y Teresa lloraba y se afligía I porque veia impo­
sible su amor con Fidel; pero como mujer tenia que 
ser la mas prudente, y por tanto se echó á pensar ¡a 
resolución que debía tomar cuando llegase el mo­
mento en que estallase.

Ella no podia separarse de su padre , había pro­
metido no dejarle hasta la muerte, era harto desgra­
ciado, no tenia otro corazón querido que el de su hi • 
ja, y éste no debía ser ocupado mas que por 61.

Y Fidel era hijo de sus bienhechores, de sus bien­
hechores, que eran ricos y ella pobre , y llevarían ú 
mal que Teresa se hubiese hecho dueña del corazón 
de su hijo.

Y el corazón generoso de Teresa no podia jamás 
corresponder á aquella familia tan buena para ella y 
su padre con una ingratitud.

Es decir, que amaba á Fidel con toda la intensi­
dad de un primer amor, le pesaba corresponder al
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suyo, de que ella jamás se había creído digna, con 
una negativa; pero su padre y la familia del jóven 
exigían el sacrificio de aquel amor, y se propuso 
guardarlo oculto en su corazou, y hacer aquel único 
y último sacrificio.

Así fué como contestó á la declaración de Fidel, 
según han visto nuestras lectoras.

XIY.

Hacia dias que el ciego y su hija no se habian 
acercado á la casa de D. José.

Doña Elena estaba ya con cuidado.
Por fin una mañana apareció Teresa.
Era la primera vez que doña Elena veia contris­

tado su rostro. Iba en efecto, abatida, triste, pensa­
tiva como reprimiendo su pesar; sus ojos espresaban 
un llanto no lejano; todo demostraba la aflicción en 
aquel semblante tan resignado, tan tranquilo de ordi­
nario.

Doña Elena conoció al instante que alguna pena 
la oprimía.]

—Hija mia, la dijo luego que la vió, ¿qué te su­
cede?

— Señora, dijo por fin Teresa desahogándose en 
aquella buena madre, que mi padre está muy malo.

¡ Y nosotros sin saber nada I
—Como no podía dejarlo solo no he venido an­

tes, ahora ha quedado u n  momento descansando y le 
cuida una vecina.

—Y sabéis qué tiene?
—Yo no sé, pero se queja mucho del pecho.
—No habéis llamado al médico?
—Sí señora, y nada ha mejorado, dijo tristemente 

Teresa.
—Voy contigo al momento, pero no te aflijas, que 

conforme dá Dios la llaga dá el remedio.
Y doña Elena salió y volvió á poco vestida y dis­

puesta para acompañar á Teresa y visitar á su padre.
El enfermo estaba azorado, causado, tenia cierto 

delirio, no conocía á la gente; algunas veces se ani­
maba para caer luego en mayor postración.

Las vecinas decían que su enfermedad se llamaba 
vejez.

El médico no decía m as, sino que aquello iba 
largo.

Y en efecto, ya llevaba el enfermo cerca de un 
mes en cama y apenas se conocían adelantos ni retro­
cesos en su enfermedad.

Teresa no se movía jamás de su cabecera.
(Se c o n t i n u a r á . )

F e l i p e  G i z m a n .

M O D AS.

E s p l i c a c i o n  d e l  F igurín  , m ím. 762.

F io. 1.® Traje D'i CASA.— Fesíído de seda Cbina 
adornado de terciopelo negro y muletillas con ma­
droños.

Falda abierta por delante, ondeados los bordes y 
ribeteados de terciopelo con una muletilla sobre ca­
da onda, figurando cerrar la falda.

Cuerpo de blusa con jaretón por delante, figura­
do por dos terciopelos , y botones en el centro.

Manga recta.
C i n t u r ó n  igual al traje con hebilla dorada.

C h a q u e t a  de húsar, de terciopelo azul, alta, cerra­
da del escote y ligeramente entallada: todos los bor­
des , así como los de ia manga recta, van guarnecidos 
de Astrakan, y las costuras de muletillas negras.

C o fia  de muselina , de fondo caído , con ruche de 
encaje y diadema de lazadas de cinta de dos colores, 
cayendo una brida de distinto color porcada lado: 
una rosa al izquierdo la completa.

F ig. 2.® Traje de ESTRAOnoiNARiA novedad, p a ­
r a  comida ó REUNION.— V e s t i d o - f r a q  de seda color 
grosella, adoruado de trenzas, patas de pasamane­
ría, y encaje de punto de Inglaterra blanco.

Falda primera ó interior, con encaje al borde co­
locado en ondas muy tendidas.

S o b r e f a l d a - f r a q ,  á la que podríamos mas bien lla­
mar solana, abierta por delante, sin costura en el ta­
lle , y coa cartera por detrás en el centro , cerrada 
con botonesyun vivo de terciopelo: dos grandes patas 
de pasamanería bajan por las costuras del costadillo 
á eusancbar sobre la falda, cubriendo los únicos plie­
gues que la dan amplitud; esta se prolonga mas que 
la primera, guarnecido todo el borde de una trenza 
negra.

Cuerpo alto , cerrado y , como queda dicho, sin 
costura en el talle.

Manga recta con vuelta de encaje y trenza en to­
da la costura esterior.

E s c l a v i n a - V i c t o r i a  de encaje de Inglaterra.
P e i n a d o  á la griega , de bandos sueltos y flojos, 

con mariposa por detrás y bucles encima: este pei­
nado , y el imperio ó emperatriz , q u e  y a  e sp l ic a n io s  
e n  n u e s t r o  n ú m e r o  a n t e r i o r , son los llamados á ob­
tener mas favor este invierno : dos lazos de tercio­
pelo grosella, uno sobre los bandós y otro sobre la 
mariposa, completan el primero de que hoy nos ocu­
pamos.

Aurora Perez Mirón,

P o r  lo  n o  firm ado
El Director7 Editor propietario, F . J .  de la  Peña,

E d i t o r  r e s p o n s a b l e :  D. L e ó n  M o r a n .

MADRID.—1864.
I m p r e n t a  d e  III. Cam po-Redondo.—O lm o  ,  14.
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